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Nuestro saludo 
El minis-.ro de Marina D. Amaüo 

Jimeno será nuestro huésped desde 
mañana. 

Llega á su casa, á su patria chi
ca, donde vio la luz primera. El re
cibimiento que le hará Cartagena 
no ha de ser ceremonioso y de cjr 
gtjns^qcías, será el recibimiento 
del hijo que llega á su hogar des
pués de una brillante carrera. 

Vea el señor Jimenó en todos 
cuantos vayan á recibjrle, ^ una 
gran familia que sale á esperar á 
su deudo después de larga ausen
cia. 

Se le recibirá y se le aplaudirá 
con el corazón y sé le hablará co
mo 4 un hermano. 

Los aplausos serán sinceros y lo 
flue le pida el pueblo de Cartagena 
será de justicia. Es pueblo noble 
que siente como un niño, que solo 
pide lo que es justo y que sabe 
agradecer el bien que se le hace. 
' E L ECO DE CARTAGENA saluda 
respetuosamente al seftor Ministro 
y rinde el homenaje de sus respe
tos á su noble compañera de la 
vida. 

Lü redacción. 

curre á él en demanda de amparo y • no en que fuese de carácter íntimo 

• \ 

Amallo Jimeno 
Madrid 3-9 m. 

Telegrafían de Valencia que en el 
exprcw de hoy saldrá para esa el 
ministro de Marina Sr. Jimeno acom
pañado de su esposa, su ayudante y 
sscrelarlo. 

Ei Sr. Jimeno regresará á esta en 
el correo del jueves. 

•% 

PETICIOHCS 
Misión esencial de la prensa es 

recojer los latidos de la opinión, 
las comunes aspiraciones de un 
pueblo y por ello hoy, nosotros 
recojemts impresiones de acá y de 
allá y cual un Índice sencillo tras
ladamos á nuestro ¡lustre paisano 
el señor Qimeno el deseo unánime 
de este pueblo, de que se convier
tan en reaáidadeá algunas de SQs 
legitimas aspiraciones. 

A hombre de la cultura é' ilus
tración del ^ftor ministro de Ma
rina no se puede ocultar el impor-, 
tante papel que Cartagena ha de-; 
desempeñaf en la vid» de relación 
con las demás naciones. i 

Su situación geográfica, el ser 
un punto: capital «n el mar latina, 
en el que se han d|» desenvolver se
guramente gravesí euestiones |mr 
lernaciojiales, la3 coflti|ÍQJon«s na-. 
turales del puerto y isu Araendff 
oculto á las miradas del enemigo, 
han de servir de refugio á escuat^; 
dras nacionales ó extranjeras alia* 
das» Su puerto ha de ser base de 
operaíjionje» de las ifotw, lug^jde 
abaéédn^dlt#:''Eflaa:&l<i,dío eitli á 
la ligera, bien claramente se dedu
ce cuaqto Jiace falta á esta aban
donada ciudad, , 

Siépt^ip en prinaer térmiqo |a' 
f̂ iífá de a¿ua, elemento principalí
simo no ya para los comunes usof, 
tío ya para la higiene local, no ya 
para los cariÍDoa, sedientos, sino 
Pif£ft fas necesidades de las má^qui-
"^^ J?^ if^ería. Cartagena, base áe 
°J '̂'5'*^iones debe tener agjia en, 
abundancia.,5^ra dotftr á la flota 
nacional ŷ  4 Iaial¡ft4a8, y el go
bierno det?«,a^^ar éeste.pueblo 
en la gran obr^ eii q^ hp-y se ha
lla empeñada en proveerla de ttn 
preciado elemento, ._ . 

Es el $r. Jimeino cocaa Ministro 
déMfijTÍna'voca| dé la Junt^ 'de 

Defensa del Reino que preside 
S. M. el Rey y debe unir su voto 
al del Sr. Ministro de la Guerra, 
cuando éste pida que se termine el 
plan completo de artillado de la 
costa, hacieudo presente ¡que Car
tagena carece de un campo atrin
cherado, complemento indispensa
ble ^^ sus fortificaciones frente al 
mar. Segara esta i» plaza de que 
al alcance de sus baterías no ha 
de efectuarse un desembarco. 

Va nuestro ilustre paisano á vi
sitar nuestro Arsenal. Sobre el te 
rreno verá jas cosag más necesa
rias y urgentes para hatiilitarlo de
bidamente para las necesidades de 
la futiira escuadra. 

Comprenderá la necesidad de un 
nuevo éi^ue seco de carenas para 
grandes acorazados, no menores 
de 25.000 toneladas. 

Observará la necesidad de en
sanchar la entrada de la dársena 
del Arsenal y tal vez ta prolonga-
ci4n de ella, cosa al parecer costo
sa, pero tenga éñ cimenta la limpie 
za de Ips . fondos que carecen de 
fangos y compare con otros puntos 
que conoce, en los que para una 
Unipia problemática se van á tirar 
más de treinta y cinco millones. 
Con la mitad de esa suma seria el 
Arsenal de Cartagena, modelo en 
esta clase de establecimientos. 

En su rápida visita recorrerá gl 
Sr. Qimeno los ta leres de •& Cons
tructora Naval, en ellos verá á esa 
laboriosa y sufrida maestranza que 
en los años que trabaja á las d -̂de-
nes de esa emp/esa no ha producido 
91 menor conflicto entre patronos y 
Obreros pues su disciplina y amor 
al trabajo corren parejas con su la
boriosidad y competencia profesio
nal. 
i [Oiga el Sr. Ministro á los inge
nieros nacionales y extranjeros de 
la Empresa y escuchará de sus au
torizados labios cuan grande es la 
pericia, de los obreros del Arsenal 
de Cartagena; pregunte por su in
teligencia y asiduidad en el trabajo 
y á̂  más por el excelente resultado 
de la mano de obra en los cañone
ros, «Recalde> Bonifaz> «Lauria» 
y «Laya»; erí ios tres guarda pes 
cas; lÓS seis torpedero», |eh'él des-^ 
troyer Bustamante recientemente 
botaíJo al ági^a y cuando todo esto 
oígá_viera q^é es garáritia de éxífo 
ífututó él iflóríoso pasado de las lio-
ítalbles éónstrucciones verificadas en 
Cartagena no solo en barcos délos 
tipos citados pues éh el dique; .v^rá 
âl crucero «Cataluña» qué ahligiiO 

j ^ todo.'hbnirá al Ai^értál de dohde 
saiiá sin 'entbi:0é¿ímiento ál^uhó á 
diferéhtílá de sil héfnftano <Pnncé-
jsa dé Asturliás» iSaso que en nües-
;tro 'Aráértal no puede repetirse por 
'el disÍ;iflío'pr<^edimieató para lan-

de justicia, que huérfana estuvo 
siempre ebta ciudad, en la que vio 
la luz el Sr. J'meno, dei apoyo de 
los grandes y I* ; poderosos, 

Él llegó á la cumbres y ya en 
ellas le pedimos proteja á su ne
cesitado pueblo. 

• % 

A saludar til Ministro 
Madrid 3 9 m. 

Con motivo de la l'egada á esa 
del Ministro de Mari'\a en el co'reo 
de anoche saliá el diputado á Cortes 
D, Adolfo Navarreficí, Delegado de 
la Sociedad Constructot^ Naval. 

y que solo se invitase á las socie
dades que son la fuerza viva de la 
Ciudad, para que cada una nom
brase uno ó tres representantes 
que asistiesen al banquete y á la 
prensa que acudiría en «;5ual forma 
que las d más entidades. 

Por su caract-'r de intimidad, se 
acordó no invitar á las autorida
des. 

Todos los concurrfintes al acto, 
manifestaron sus propósitos de 
que el recibimiento en la estación 
y la recepción popular, revistan la 
mayor importancia posible. 

* * 

La llegada del Ministro 
En el tten correo de.mañana lle

gará íi esta el Excmo. Sr. D. Ama-
lio Jimeno, B|,«;tual ministro de Ma
rina y seguramente que el recibí 
mientoque ha de obtener nuestro 
ilustre paisa,no, ha de ser gran
dioso. 

Desde la estación férrea se diri 
gir^ al palacio de ia Comandancia 
general de este Apostadero en 
donde se alojará durante su perma
nencia en esta. 

A la^ doce de mañana fendrá (lu
gar en dicho' edificio la recepción 
oficial, á la que asistir4n todos tos 
generales, jefes y oficiales del Ejér-

La glpcución del Alcalde 
Eáíatardeseha repartido la si 

guiettit hoja: 
CARTAGENEROS: 

Ei Excmo. Sr. D. Amallo aime-
no Cabaftas, nuestro querido pai
sano, una de lias más grandeiS nrén-
talldades españolas, que por sus 
excepcionales condiciones ocupa 
hoy el cargo de Ministro de Mari
na, llegará á esta Ciudad en el tren 
correo de mañana. 

Todos los cartageneros espera 
mos confiadamente atienda como 
se merece ar progreso y engrande
cimiento de nuestro Arsenal, el 
cual por sú situación estratégica 
está llamado á ocupar preferente 

los Genaros y Toribios, 
que aspiran á las carteras; 
se disfrazan de.. corderos 

ú de Ofelias. 

La mujer que nos engaña; 
la traidora que nos besa; 

el Tartufo que nos hunde; 
el amigo que nos cela; „ 

el letrado que nos come; 
el maestro que nos cuesta; 

los Gobiernos que nos gozan; 
los ingleses que nos vejan; 
se disfrazan de... leones 

y panteras. 

Sonrisas, lágrimas, besos, 
palabras, duelos, ternezas, 

sollozos, suspiros, ayes, 
carcajadas, gritos» quejas, 

son mentiras del amor 
y escarnio de las conciencias. 

La vida es ficción, es burla, 
delirio, impostura cierna. 

Disfracémonos, si quieres, 
yo de lobo y tü de oveja. 

X.Y. 

cito y Armada. i . . , ^ ..i 
A las dos dP la tarde P1 ^r li- P"^^^° "̂̂ ""̂  °^ proyectos para el 
A las aos ae la tarae el br. j i- \ „„,„^„:^ ^^, „„^^, „„„„, ^„ p«. 

meno hará su visita al Arsenal de la Constructora Naval. 
A las seis pasará al Centro del 

Ejército y Armada, y á las siete irá 
al palacio municipal, teniendo lu
gar en el salón de actos la re
cepción de las aociedades y centros 
de Cartagena. 

A l^s ocho de la noche en el pa
lacio de la Comandancia general 
del Aposta^dero, tendrá lugar la 
comida oficial, á la que están invi
tadas todas las autoridades. 

Por la noche á las once visitará 
el Casino y asistirá al baile qué ce
lebrará tan aristocrática sociedad. 

Él miércoles á Iss nueve de la 
maña hará una visita al Hospital 
de Marina, después pasará al Ar
senal Militar, inspeccionando los 
talleres y barcos; más tarde asisti
rá á la comida que en su honor le 
ofrecen los centros, sociedades y 
organismos locales. 

,Ei^ el tren correo de dicho día 
saldrá para la Corte nuestro ilustre 
paisano el Sr, Amallo Jimeno. 

zar. 
Con estas ligera? premisas sen-

ítadas,fácil es deducir que Cártagp. 
na pide la construcción de los cru-
1 ceros áel nuevo plan de escuadra, 
íque ya por esto percíló centros, co-
fmo la escuela |de Ampliación hVy 
lestablcj[i)da en Cádiz, pide se sigan 
cOnst uj^endo destroyers y torpe
deros pues ya está habilitado el Ar
senal par^ ello y lialjituada sú ma-
eslranza'para tan deücádo trabajo. 

Extenso va resultando este resu • 
men de peticiones y vamos á darle 
fin,pidiendo también al Sr. Minis
tro la proiifta construcción de un 
cuartel pâ ra Ipijnfanteria de Mari
na, hoy pesimamiint'e alojada en 
unos iainíaceries del'Xfseñal. 

t a ve nue^tíroiltts^j^j" simpáti
co paisano, el Sr. Jimétip, cuanto 
quiere su pueblo natal qué hoy re-

Rennión impértante 
A las tres de la tarde de ayier, se 

reunieron en el local délAlteneo 
Mercantil bajo la presidencia del 
Sr. Alcalde, las repreiíenteciones, 
de las díveí-sás entidades de;í/8irta-
g^n%, ,,# fin deconocer y de ulti
mar tps preparativos de recibimien
to al Ministro de Marina 

Dos comisiones nombradas con 
anterioridad, dieron cuenta de los 
trabiajos por ellas realiz dos. La 
una, formada por los Sres. Gogor-
layl^éúei Lurbe, Idel resumen de 
peticiones que en riombrs de la 
ciudad se han de hacer y que, en 
vista de lo numetosas que hubie
sen lesültado, de Incluirse t»das 
las que son aspiraciones de este 
pueblo, sé redujo á las referentes 
arMinisterio de Marina, por ser la 
acción de nuestro ilustre paisano. 
Sin embargo de esto, su niímero 
no deja de ser considerable, y to
das son en beneficio principalmen
te de las clases proletarias, aunque 
én último término beneficien á to
das las clases sociales. 

Taml?ién dió cuenta de sus tra
bajos la comisión formada por los 
señores iCándldo y Dorda (D. Ma-
nijel) acerca de la organización del 
banquete con que habrá de agasa
jarse á nuestro huésped ilustre. 

Tras di l,^rgá discusión se cónví-

porvenir del poder naval de Es' 
paña, 

Al cumplir el deber, para mi tan 
honroso, de participaros la primer^ 
visita que nos hace después de ha
ber sido elevado á los Consejos de 
la Corona el hijo pt^edilecto de este 
pueblo. Confio le dispensareis un 
recibimiento digtío dé vuestra cul
tura, acudiendo á recibirle, deinos-
trándole con ello, vüestre caíriño 
al paisano y vuestro respeto al Mi-

^ nlstro, colmando asi el deseo de 
vuestro Alcalde. 

3 Febrero 1913. Vicente Serrat. 

M ¡Me!! ii Ms 
Madrid 3*9 ra. 

Dicen de Paris que en la calle 
de Dauphihé el sábado á las cuatro 
de la tarde un cobrador del Baiico 
fué atacado por dos sujetos, que le 
arrebataron la cartera. 

Está contenía 55.000 francos éri' 
billetes y rjionedas de oro. 

No hay no'icias de los ladrones. 

Z. 

De 5¡̂ ode<la<l 
Se encuentra bastante mejorado 

de la dolencia qué le aqueja nues
tro distinguido amigo y contertulio 
el Excmo. Sr. Di Francisco Ramos 
Bascuñana. 

Lo celebramos deseando que en 
breve se encuentre completamente 
restablecido. 

Ha regresado de la Corte en don
de ha permanecido unos días nues
tro querido amigo y contertulio él 
ilustrado médico de la Armada don 
Eustasio Torrecillas. 

Ha regresado de Lucena á don
de marchó con motivo de la enfer
medad que arrebató la vida á su 
hermano, nuestro apreciable amigo 
y contertulio el rico^iminero D. An
tonio de Lara. 

Al darle nuestro saludo de bienr, 
venida le enviamos nuestro más 
sentido pésame. 

Con objeto de pasar en esta los 
días de Carnaval ha regresado dé 
la Corte él estudiante de berech» 
nuestro querido amigo D. Tomás 
Carrefto, hijo del Secretario de >s' 
te Ayuntamiento nuestro contertu
lio y amigo D. José. 

Ha regresado de la Corle nuear 
tro querido amigo y cont^etulio vi 
distinguido letrado y m^cfijü de 
este Ayuntamiento P* Ed«»*rdo 
Esp^n. 

, . ,0 iení . .yeniá0. ••«•,--.: < .•.• 

El Carnaval todo el año 
nos diviené y nos aleí^ra. 

El comerciante qué roba 
en el peso y con las pesas, 

el que vende á mayor precio 
artículos de tercera, 

el que se vale de engaños, 
de subterfugios y mezclas, 

el que todo mistifica. 
el infame que "adultera, 
se disfraza dé... bandido 

Luís Candelas. 

El político que expende, 
en mitad de la plazuela, 

específic<|S baratos 
y soluciones concretas; 

el que ruge, si perora, 
é insulta, sí discursea; 

el que se titula honrado, 
cotí muchísima fachenda, 
se disfrazí^ áe... elegante 

ú doncella • 

Los repub'iíjanos tibios 
que en et Pierdo rae rodean; 

los pobres jdvenes turcos 
que en Stámbul se impacienta; 

ios cojos, cual Sixto Quinto, 
qué nÓ8 coFren sin muletas; 

WélCakino, 
Después de tres niéséi d é cons

tante estudio so|)fe la etimología 
de la palabra Carrtftiral y orfigén de 
esta fiesta; y en el.niQ«|ento preci
so en que el cronista desea hacer 
alarde de su estudio, al pulsar la 
pluma» sufre una grtti|| decepción; 
el crbiatíta no sabeTauda, todo 
cuanto aprendió está borrado; tal 
vez el ca,nsanc'0 le hizo olvidar Jo 
que con tanto esfuerzo creyó; 
aprender y solamente Ideas vaga» 
de acjuél profundo estudio cruzan 
desordenadamente por su imagi
nación atolondrada. 

Y en tal sentido, ve al Carnaval 
vestido de máscara, haciendo un 
gfan saludo de de.spedida á un 
trozo de carne que pende ó cuelga 
en las le jas de un e?tf blecimiento 
carnicero, al propio ticmpio Upe. 
se le representan infiri¡d^4 4® i*#^? 
carillas que corren tumúltuofáT 
mente por l^s calles dé Roma con 

quita no lleve la antorcha encendida, 
á la vez que unos y otros se empe
ñan en apagarse sus respectivas 
luces, 

Y, por último, cree ver á los dis
cípulos de Baco en aque Iss baca
nales con las que celebraban estas 
fiestas, adorn»indo sus cabezas con 
hojas de Krid^ y tiznabftH su^jrOs-
tros con eces de vino. 

Tal es la confusión' del cronista 
que ante tal desbarajuste dé ideas, 
suelta la pluma y deja pasar oque- , 
lia película infernal que cinemato
gráficamente Cruza su torpe y aba
tida imaginación y renuncia á di
sertar sobre todo aquello que cré-
y¿ saber y ño sabe. 

Y con esta convicción entramos 
anoche en el salón de nuestra prí-
niera sociedad cartagenera, con él 
firme propósito de consíg^nar'sola-
(tierite lo qué allí ^iératros y en 
efecto, décimos que el baile' de 
finoch., ha sido una de las fiestas 
bás brillantes que ha celebrado' el 
casino, donde la belleza y la ele
gancia parecía haberse dado cita y 
donde pasamos unas cuantas horas 
que podemos llamar afortunadas. 

Aun cuando la noche fué un tan-
jto desagradable, pues ta lluvia co-
joienzó á la hora en que se anuncia
ba la fiesta, no fué obstáculo, para 
que él amplio y elegante salón del 
Casino, se viera como nunca se ha, 
visto en primer día de carnaval, 
bcupado totalmente por nuestra.dis 
tinguida aiociedad, y como prueba* 
de elfo á trontmuación publicamos 
los nombres de las «efloras y i<efio-
ritas que iilli vimos: 

Espinosa Pintado, Botella, Li-
zana, Monmeneu, Pintó, Míngué*z, 
"Virto, Delgado, Ceño, Siniéhez-
Áriasi, Cabanetfas, Monoadar/Hay 
móo, Diaz-Vidal, Diaz-Zaíteta,'Ro«»^ 
mero, Arriag«, Moreflo-E>f*a, Gítfeíl','» 
BrionPs,Xhir»lt, Aleasón, Liftanít-i 
P&Co, Caljandre,.Sánchez, Campoy, 
Mut, Ochoa, Warti, Riestra, Esicá«»' 
mez, Carrlón, Rolandi, Mortn^^ 
Guerra, Poch Bruquetas, Balleste
ros, Guardiela, Sánchez' Beprtal, 
Contrera», ToJedo^ Mackreá, F«eíi* 
te Sol, Roig, Sánchez AlM-aá:̂  
Sánchez Ocafla, Manzenarési ILOÍ^ 
r»oí<i»ft,- Péirex Juares", líTcñrChé, 
Izquierdo, Coma^j Tapia,. Vial y 
otras nii*chas|-dí¿íira«ada$ cuyos 
¿nombres desconocemos y que lucie-
jirón bonitos y caprichosos trajes, j 
í A ia una se sirvió un explén^iáo 
lunch cuyos dulces y pastas^erjin de. 
la a&sa dePrats de Madrid; y lojí 
emparedados de la tasa deTúlljea' 
d̂e ésta ciudad, losvíhos Bou^-dcoa' 
y Jere». Todo el servicio fué e^ipe- • 
radisíme, debido á lá buena orgápi/^ 
zación que para él se hajbía dia^f 
puesto. 

El decorado del «alón de U* ch»* 
menea inaugurado anoche r«Bui|t4.< 
muy fin'o,' áe,,ún ^usto sing^lW. -

La fiesta Jbíiílan isinva, y durd, 
hasta cerc^ de las cuatro, ^Iiend9j, 
todos m\iy satisfechos y dedican^ío, 
merecidos elogios á la, juníta. direc
tiva por el acierto y esweró qt^i. 
tlen<» en todo cuanto organiza. ,; 

So'amente el firmante quexrey^ó 
poner cátedra di crorilsLa, ,si.li¡ó,í 
convencido de^úsno lleg^siquie-
ra h la categoría de vulgar revf«' 
tero. 

Etcitem 46, 
. % 

En etX^aJiro I^¡ím^fml, 
Contrastando . con ÍA' difsanima-

ción y mal ,g^sto reinütite en lasdb-
lies fin el priajer día de Carnaval, >• 
ea el bai.le dado^en el lindó femroi' 
de la Plaüa del Rey por el Ateneo f 
y ^j Club̂ ^ Victoria.era todo alegfitf,' 
luz, animación y ballicio. 

Incalculable el ndmero de lindMí'' 
mascaritas que con sus alegría 
bromas, con sus^argenUaas Viíd«̂ '̂  
y sobre todo con »«s ajr<ü*HWMi*' 

velas encendidas gritando: muercií ojos que daban calar »lbet|*cirí**<í'* 


